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El tema del “caso de los impresos” sirve para que nos
demos cuenta de que la situación política de Melilla y de

España en general pasa por unos momentos de crispación
que puede ser peligrosa. 
Al margen de las consideraciones jurídicas que se puedan

realizar sobre el hecho descubierto por la Guardia Civil, lo
sorprendente en esta “crisis” que hemos vivido en los últi-
mos días ha sido la repercusión que ha alcanzado y que ha
formado parte de las “escaramuzas de posicionamientos”
en titulares de los “medias” que mantienen los dos grandes
partidos nacionales, antes del inicio de la auténtica campa-
ña (o batalla) electoral.
Se han perdido las formas, ya no es como antes, como

hace treinta años, cuando todos teníamos un cierto miedo
a que la incipiente democracia fracasase. 
Hace unos días se pudo escuchar a un intelectual de reco-

nocido prestigio que España vivía en un ambiente de pre
guerra civil y que si ésta no estallaba se debía, en gran
medida, al lugar que ocupa el país en ligas y alianzas inter-
nacionales. Puede que sea un comentario un tanto exage-
rado pero, a la vista de la intolerancia y falta de diálogo exis-
tente, no sorprende que cualquiera pueda llegar a esa
deducción.
Quizás hay que exigirles a nuestros representantes políti-

cos un poco de mesura en sus valoraciones porque hoy los
mensajes descalificativos hacia el adversario se transmiten
de forma instantánea. Gracias a las nuevas tecnologías de
la comunicación, en cuestión de pocos minutos se pueden
suceder insultos, réplica a éstos y contrarréplicas con nue-
vos insultos, mientras que los espectadores, la ciudadanía,
se fragmenta en bloques según preferencias ideológicas y el
hecho desencadente queda reducido al mínimo ocultado por
las valoraciones interesadas.
Quizás es que, en el transcurrir de los años, ya hemos

acumulado un nuevo historial de enfrentamientos, tras el
cierre del “baúl de los odios” que supuso la “Transición”, y
sólo estemos pendientes de ganarle al adversario que se ha
convertido ya en enemigo.
Mal camino llevamos. Sobre todo cuando personas

mediocres escalan puestos hacia la cúpula de sus formacio-
nes políticas en base a la “caña” que le da al “otro”. Sobre
esto último reflexione usted, lector/a, y podrá visualizar a
determinados personajes políticos que “brillan” sólo por su
capacidad de “combate”.
En nuestro país vecino, Francia, que a los melillenses nos

queda un poco lejos, el ganador de las Primarias, Nicolás
Sarkozy,  nos ha dado una lección democrática cuando ha
valorado de forma positiva a su adversaria más directa para
la próxima ronda, Ségolène Royal. ¿Se imagina ésto en
España, lector/a?.
La historia nos ata. Es difícil olvidar afrentas, desechar la

arrogancia, el endiosamiento,... y creer ciegamente en el
sistema democrático para olvidar daños pasados y actuar
en beneficio futuro de la ciudadanía.
Aquí, en Melilla, lo tenemos difícil. Muy difícil desde 1992,

cuando se fraguó la primera moción de censura. Desde
entonces ese fantasma sobrevuela en el horizonte, forma
parte de nuestra historia política reciente y, por ello, da la
sensación de que el político local busca con todos los medios
posibles no sólo conseguir la mayoría absoluta, sino los dos
tercios de la Asamblea y, si pudiera, ocuparía todos los esca-
ños: “al enemigo, ni agua”. No se trata de eso. Así actúan
los que no creen en la diversidad de opiniones. 
Hay que reconocer al adversario, dialogar y pactar con él,

que participe en las decisiones que se toman en beneficio de
todos. Así, sí.

Historia y crispación
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El 17 de abril continuaban los
ecos del caso “de los impresos

de voto por correo” en la actuali-
dad informativa nacional y tanta
difusión parece que no fue del
agrado del presidente de la
Ciudad Autónoma y candidato a la
reelección por el Partido Popular,
Juan José Imbroda, quien  decla-
ró que en este asunto había exis-
tido “un golpe de estado mediáti-
co”.
Resulta paradójico que sea

Imbroda quien se pronuncie en
estos términos cuando él, o el
Ejecutivo que preside, se ha carac-
terizado por gobernar “en convenio”
con los “media” locales. La demos-
tración de ésto es fácil y en nuestra
página web ya hemos hecho alusión
al tema en reiteradas ocasiones,
aunque nadie nos haga caso. A con-
tinuación se detallan las cantidades
asignadas trimestralmente a los
medios de comunicación de ámbito
local en concepto de “convenios de
publicidad”, según los acuerdos
tomados en diferentes reuniones
del Consejo de Gobierno de la
Ciudad Autónoma:

Diario Melilla Hoy: 81.136.62 €
Diario El Faro: 72.121,44 €
Diario El Telegrama de Melilla:
72.121,44 €
Diario Sur (Edición Melilla):
45.054,54 €
Radio Melilla SER: 54.091,08 €
Onda Cero Melilla: 54.091,08 €
Cope Melilla: 30.000 €
Meliya.com e infomelilla.com
(Ciudad Media, S.L.): 9.000 €

Es difícil medir el porcentaje que
pueden tener estos ingresos en la
facturación de las empresas locales
del sector pero no debe ser peque-
ño y eso siempre deja dudas en el
aire, a nadie le gusta perder un
cliente importante.
Además, en materia de comuni-

cación, hay que recordar que el
Gabinete Imbroda ha contado y
cuenta con el control de la emisora
pública Televisión Melilla (TVM), a
través de la presidencia de su
Consejo de Administración, órgano
que elige al director-gerente. 
Sorprende que Imbroda aluda a

los “media” porque si hay una
característica que distinga a este
periodo político que ahora finaliza,

con respecto a los precedentes, es
la benevolencia con que se ha trata-
do la figura del presidente en los
medios de información de ámbito
local. Creo que no hace falta lec-
tor/a que le recuerde la gran canti-
dad de títulos y editoriales “ama-
bles” que quedan guardados en la
hemeroteca para el estudio de
investigadores futuros. También la
fonoteca guarda varios programas
de radio, de periodicidad semanal,
tales como “el presidente respon-
de”, “el presidente al habla”, o algo
similar, emitidos a través de las tres
emisoras privadas de la ciudad. No
recuerdo que se haya cuestionado
su gestión en el transcurso de cual-

quiera de ellos pero, claro, he de ser
sincero: no he escuchado todos; no
tendría tiempo porque también los
consejeros y viceconsejeros dispo-
nen de programas similares.
Entiendo que Imbroda esté con-

trariado por la difusión que se le
ha dado a un hecho que, por
casualidad, fue descubierto por la
Guardia Civil porque le ha altera-
do la programación prevista para
la campaña electoral. En ajedrez
se diría que, el día que hizo esas
declaraciones, había perdido un
movimiento pero ésto no fue
óbice para que, tras defender la
acción desarrollada por la geren-
cia del PP, reiniciara su actividad
propagandística y, por ejemplo,
en función de presidente de la
Ciudad, continuara presentando
proyectos de obras que, futurible-
mente, se ejecutarán después de
las Elecciones Municipales y
Autonómicas del 27 de mayo.
Esto último será legal pero es
censurable porque los otros can-

didatos no disponen de los
medios de la presidencia de la
Administración local para propa-
gar ideas o promesas, según se
quiera entender.
Esta reflexión sobre las declara-

ciones de Imbroda es una más de
las que vengo realizando en los últi-
mos años sobre la situación conve-
nida entre la administración local y
los medias. Una defensa de la libre
competencia e independencia pro-
fesional que no suele ser entendida
por algunos compañeros, quienes,
lastimosamente, no se han benefi-
ciado en nóminas y condiciones
laborales de la bonanza económica
que viven sus empresas.

Transición democrática

A la hora de cierre de esta edi-
ción, después de que la juez haya
sobreseído el “caso de los impre-
sos”, está convocada una concen-
tración ante la sede del PP para pro-
testar por el tratamiento informati-
vo que determinados “medios” die-
ron a la noticia. 
El papel de los profesionales de la

información está permanentemente
en debate en los últimos años y la
Federación de Asociaciones de la
Prensa de España (FAPE) no es
ajena a ésto. En su última asamblea
aprobó un manifiesto que dice en su
preámbulo: “el debate político en
España discurre por unos cauces de
confrontación y crispación que
hacen cada día más difícil el ejerci-
cio del periodismo. Trasladar a los
medios y a las Redacciones esa cris-
pación y utilizar a los periodistas y a
los medios para avivarla introduce
riesgos en la convivencia social  y
arruina la credibilidad de los perio-
distas”. Por ello, entre los acuerdos
adoptados por unanimidad en la
asamblea de la FAPE figura que
exige “a los partidos  políticos que
cancelen cualquier medida que
pueda interpretarse como boicot al
ejercicio profesional en cualquier
medio”.
Pero, claro, aquí cada uno inter-

preta los hechos a su manera y el
presidente del PP, Arturo Esteban,
dice que, después de  tres décadas
del inicio de la “Transición”, la
democracia  todavía no ha llegado a
determinados “medios”.
Entonces, ¿qué ocurre en Melilla?.

“El golpe mediático”
La Nota

“...el Ejecutivo que preside
Juan José Imbroda, 
se ha caracterizado 

por gobernar 
“en convenio” 

con los 
“media” locales”

Nota: Este artículo es una ampliación actualizada de otro publicado el 18 de abril en www.melillense.net

Por Miguel Gómez Bernardi


